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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			EN LA habitación había tres personas: un señor mayor con poco pelo y muy canoso; una señora de edad indefinida que debió ser muy guapa en su juventud y, sentada a esta, una joven pelirroja. La chica tenía una espléndida figura y su cara, aunque no era hermosa, resultaba muy agradable. Sus ojos eran verdes y grandes, y la boca, generosa.

			El señor mayor terminó de hablar, ordenó los papeles que tenía delante y se ajustó las gafas sobre la nariz. 

			La mujer no podía pronunciar palabra, solo sabía mirar atónita al hombre. Entonces su hija, Emma, habló por las dos.

			–Vamos a necesitar su consejo, señor Trump. Esto es una sorpresa para nosotras, no teníamos ni idea… Mi padre casi nunca hablaba con nosotras de sus asuntos. Aunque una semana antes de morir… –le falló la voz durante un segundo– me dijo que estaba invirtiendo en un plan que le iba a proporcionar gran cantidad de dinero. Cuando le pregunté de qué se trataba, simplemente se rio y me dijo que ya me lo contaría.

			–Su padre tenía dinero suficiente para vivir holgadamente y dejarlas a ustedes bien situadas –dijo el señor Trump con frialdad–. Pero, desafortunadamente, la empresa de ordenadores en la que invirtió su dinero, estaba mal dirigida por un grupo de jóvenes sin escrúpulos. Durante las primeras semanas, el negocio dio beneficios, así que su padre invirtió el resto de su capital. Inevitablemente, todo se vino abajo, y él y otros inversores perdieron hasta el último céntimo. Lo siento mucho, pero para pagar las deudas, tendrán que vender esta casa, el coche y los muebles. 

			El señor Trump se dirigió hacia la madre y añadió:

			–¿Entiende lo que les he explicado, señora Dawson?

			–Que seremos pobres –respondió ella con un pequeño gemido–. ¿Cómo vamos a vivir? –preguntó mirando a su alrededor–. Mi preciosa casa… ¿Y adónde vamos a ir sin coche? –comenzó a llorar y, antes de que nadie pudiera decir nada, añadió–: Emma, tienes que pensar en algo…

			–No te preocupes, mamá. Si esta casa se vende bien, podremos pagar todas las deudas e irnos a vivir al chalet de Salcombe. Allí conseguiré un trabajo y nos las arreglaremos muy bien.

			El señor Trump asintió.

			–Muy sensato. Cuando hayan vendido todo, seguro que les queda una pequeña cantidad. Probablemente no tenga ningún problema para encontrar trabajo, al menos durante el verano. Incluso puede que haya algo que usted pueda hacer, señora Dawson.

			–¿Un trabajo? Señor Trump, no he trabajado en la vida y no pienso empezar ahora –dijo volviendo a echarse a llorar–. Mi querido esposo se revolvería en su tumba si pudiera oír lo que está sugiriendo.

			El señor Trump puso los documentos en un maletín. Siempre había pensado que la señora Dawson era una dama encantadora, bastante mimada por su esposo, pero con unos modales exquisitos. Pero en esos momentos, al ver su postura petulante, se preguntaba si habría estado equivocado. Emma, por supuesto, estaba hecha de otra pasta. Era una jovencita llena de energía, amable y simpática. Además, estaba el asunto de su boda; ese matrimonio resolvería todas sus dificultades económicas.

			Se despidió asegurándoles que se dedicaría inmediatamente a resolver todas las cuestiones legales. 

			Emma salió de la sala, bastante grandiosa, y cruzó el vestíbulo en dirección a la cocina. La casa era grande y bien amueblada. Una asistenta iba a diario y otra mujer, dos veces por semana para ayudar con el trabajo más pesado.

			Emma puso la tetera al fuego y preparó una bandeja. Como la asistenta había salido, busco la caja de las pastas y el pastel de frutas por los armarios. Quizá hubieran recibido un duro golpe, pero un té y un poco de pastel les sentarían de maravilla.

			Cuando volvió con la bandeja, su madre todavía estaba sentada en la silla, secándose los ojos.

			Se quedó mirando a Emma mientras esta servía el té y le ofrecía una taza.

			–¿Cómo voy a poder tomar algo mientras nuestra vida se viene abajo?

			De todas formas, aceptó lo que su hija le estaba ofreciendo.

			–Tendremos que despedir a la señora Tims. ¿Le pagamos semanal o mensualmente?

			–No lo sé, hija. Tu padre nunca me molestó con esas cosas. Y esa otra mujer que viene a limpiar, Esther, ¿qué va a pasar con ella?

			–Yo hablaré con las dos.

			Emma se tomó su té e intentó tragarse las lágrimas con él. 

			Ella había querido a su padre, aunque el hijo preferido de este siempre había sido su hermano pequeño. James tenía veintitrés años, cuatro años menos que ella. Acababa de terminar su carrera y se había embarcado en un viaje alrededor del mundo.

			No estaban muy seguras de dónde se encontraría en aquel momento. La última vez que había hablado con ellas estaba en Java y su próximo destino era Australia. Aunque hubieran tenido su dirección y hubieran podido contactar con él, Emma no creía que hubiera sido de gran ayuda. James era un chico encantador y ella lo quería mucho, pero sus padres lo habían mimado tanto que no había madurado. Su único objetivo en la vida era pasárselo bien, y el futuro no le preocupaba demasiado. Por eso, Emma pensó que lo más probable era que continuara con las vacaciones que se estaba costeando con una pequeña herencia de su abuela. Argumentaría que estaba en el otra extremo del mundo y que el señor Trump se ocuparía de todo.

			Emma no expresó esa opinión en voz alta para no hacer daño a su madre. En lugar de eso, le sugirió que se echara un rato mientras ella iba a hacer la cena. 

			La señora Tims lo había dejado todo preparado, así que solo habría que calentar la comida. En vista de lo cual, Emma se sentó en la mesa, tomó lápiz y papel y empezó a anotar todo lo que debían hacer.

			¡Una gran cantidad de cosas! Y no podía pretender hacerlas todas ella sola. El señor Trump se ocuparía de la complicada situación financiera, pero ¿y la venta de la casa y los muebles? Tampoco sabía qué podrían quedarse. Su padre había pedido prestado dinero para poder invertirlo y ahora tendrían que devolverlo con intereses.

			Emma no pudo resistir más y las lágrimas empezaron a rodar por su mejillas. Apoyó la cabeza sobre la mesa y lloró desconsoladamente. Después de un rato, se limpió los ojos, se sonó la nariz y volvió a tomar el lápiz.

			Si pudieran quedarse con el chalet, tendrían un lugar donde vivir sin tener que pagar alquiler. A ella le encantaba el lugar, pero su madre opinaba que Salcombe carecía del tipo vida social al que estaba acostumbrada. Por eso mismo, pensó Emma, también les resultaría más barato.

			Buscaría trabajo. Durante el invierno no sería tan fácil, pero había un autobús directo Kingsbridge, una pequeña ciudad llena de cafés y tiendas.

			Emma empezó a sentirse un poco más animada. 

			Preparó la cena pensando que era una pena que aún faltaran tres días para que Derek volviera a Inglaterra. Todavía no estaban comprometidos, pero su futuro juntos ya estaba bastante decidido. Derek era un joven serio que le había dado a entender que en cuanto consiguiera un ascenso en el banco en el que trabajaba se casarían.

			Emma quería casarse. Derek le gustaba y, aunque la vida con él no iba a ser muy emocionante, un marido amable y una casa agradable podrían hacerla bastante feliz. Además, ya tenía veintisiete años y quería tener hijos.

			Ella era una mujer decidida e independiente, pero desde que dejara el instituto, siempre había surgido algún motivo para tener que quedarse en casa. Había esperado poder independizarse cuando su hermano acabara la carrera; pero entonces James anunció que estaría un par de años viajando alrededor del mundo y su madre no quería quedarse sin ninguno de sus hijos.

			Durante los tres días siguientes echó de menos a Derek. El asunto de la liquidación conllevaba un montón de papeleo y mucha gente fue a visitarla. Su madre declaró que no quería tener nada que ver con el asunto, así que, ella sola se las arregló lo mejor que pudo.

			Le habría gustado tener un rato para llorar la muerte de su padre, pero resultó imposible. Mientras ella se ocupaba de todo, su madre permanecía sentada en un rincón con la mirada perdida y sin cesar de llorar.

			Cuando Derek volvió de su viaje, Emma lo encontró cambiado. Con expresión grave, ofreció sus condolencias a la señora Dawson y se fue con ella al estudio de su padre. Si esperaba tener un hombro sobre el que llorar, no lo encontró. Él estaba preocupado por su carrera y, aunque se mostró muy amable, ella se dio cuenta de que nunca se casarían. Derek tenía un trabajo importante en el mundo de la banca y casarse con la hija de un hombre que había perdido una fortuna no iba a dar impulso a su carrera. Era un hombre atractivo, de unos treinta años, bastante solemne y agradable. Emma se imaginaba que había sido su trabajo el que le había robado el calor del corazón y lo había reemplazado por sentido común.

			–Bueno –dijo ella con poca voz–. Ha sido una suerte que nunca me hayas regalado un anillo, así no tendré que devolvértelo.

			Él asintió con gravedad.

			–Me alegro de que seas tan sensata. Espero que siempre me consideres tu amigo. Si hay alguna manera en la que puedo ayudar, si puedo ayudarte económicamente…

			–El señor Trump se encarga del dinero. Pero gracias por el ofrecimiento. Nos las arreglaremos bien cuando todo se resuelva.

			–Bien. Llamaré de vez en cuando para ver qué tal va todo.

			–No hace falta. Estaremos muy ocupadas empaquetando –después añadió con educación–: ¿Quieres una taza de té antes de irte?

			–No, no, gracias. Debo marcharme a la oficina.

			Se despidió de la señora Dawson y Emma lo acompañó a la puerta.

			–Si alguna vez necesitas ayuda…

			–Gracias, Derek –contestó Emma, y no pudo decir una palabra más para no echarse a llorar allí mismo.

			–Qué suerte que tengas a Derek –le dijo su madre cuando Emma se unió a ella–. Seguro que él piensa que lo mejor será una boda tranquila lo antes posible.

			–Derek no se va a casar conmigo, mamá. Interferiría en su carrera.

			El comentario provocó las lágrimas de su madre.

			–Emma, no puedo creérmelo. No hay ningún motivo para que no te cases inmediatamente. ¿No habrás roto con él, verdad? Porque si lo has hecho, eres muy tonta.

			–No. Han sido los deseos de Derek –Emma sintió pena por su madre, tenía un aspecto tan desvalido… –. Lo siento, pero él tiene que consolidar su carrera y casarse conmigo no lo ayudaría en absoluto.

			–No sé qué se le pasaría a tu padre por la cabeza…

			–Lo hizo para dárnoslo todo. Nunca nos negó nada, mamá.

			–Mira cómo nos ha dejado –replicó entre lágrimas–. No es tan malo para ti que eres joven y puedes trabajar, pero ¿qué voy a hacer yo? Creo que voy a enfermar.

			–Voy a prepararte algo caliente. Ve a darte un baño y después subiré para asegurarme de que estás bien.

			–Nunca volveré a estar bien.

			Emma le dio un abrazo. El mundo de su madre se había hecho pedazos, pero ella haría todo lo que estuviera en sus manos para hacerla lo más feliz posible.

			Durante un momento, dejó que su pensamiento vagara. Si se hubiera casado con Derek habría tenido un vida cómoda. Sin embargo, ahora tenía que buscar trabajo, hacer nuevos amigos y, sobre todo, intentar hacer feliz a su madre. Más allá de eso, no quería pensar. Por supuesto, James volvería algún día, pero él planearía su propio futuro. Daría por sentado que ella cuidaría de su madre y, aunque estuviera dispuesto a ayudar, nunca permitiría que entorpecieran sus planes.

			 

			 

			La casa, los mejores muebles, la porcelana, la plata y la cristalería se vendieron con facilidad. La casa, desposeída de su contenido, tenía un aspecto triste y poco acogedor. Pero todavía había mucho que hacer. Emma había empaquetado todos los objetos que no se habían vendido: la vajilla de uso diario, las cacerolas, la ropa de cama y los manteles. 

			El señor Trump lo había hecho lo mejor posible y, después de pagar sus deudas, todavía les quedaba una pequeña cantidad en el banco. Su madre recibiría una pensión de viudedad, pero nada más.

			Gracias a Dios, pensó Emma, estaban a principios de abril y no le costaría encontrar trabajo en Salcombe.

			Se marcharon una mañana fría y húmeda. Emma cerró la puerta con llave, metió esta en el buzón y se sentó al volante del viejo Rover. Les habían dejado el coche para que hicieran el traslado, pero, en cuanto llegaran a Salcombe, tenían que entregarlo.

			No miró hacia atrás porque, si lo hubiera hecho, habría llorado, y no era muy agradable conducir con los ojos llenos de lágrimas. Su madre no se reprimió: lloró durante casi todo el viaje.

			Llegaron a Salcombe por la tarde y, como siempre sucedía, la vista de la preciosa ría y del mar levantó el ánimo de Emma.

			No habían estado allí desde hacía mucho tiempo, pero nada había cambiado. El chalet era el último de una hilera de casas similares. Los jardines de delante daban a un camino situado al borde del agua. La zona estaba a pocos minutos de la calle principal, pero aislada del barullo del centro.

			Encontraron aparcamiento en una calle cercana y caminaron hasta la casa. Durante muchos años, una mujer del pueblo se había encargado de echar un vistazo a la propiedad. Emma la había llamado para avisarla de su llegada y ella les había limpiado la casa y les había dejado algo de comida en el frigorífico.

			La señora Dawson se detuvo en la puerta.

			–¡Es tan pequeña! –dijo abatida, pero Emma miró alrededor aliviada.

			Eso era un hogar. Una pequeña salita cuyas ventanas daban al jardín, una pequeña cocina y un patio trasero minúsculo. Subiendo las escaleras, había dos habitaciones y un baño entre ellas. Los muebles eran sencillos pero cómodos, las cortinas eran bonitas e, incluso, había una pequeña chimenea.

			Emma rodeó a su madre con un brazo.

			–Vamos a preparar una taza de té y después iré a buscar el resto del equipaje.

			Estaba cansada cuando se fue a la cama esa noche: se había ocupado del equipaje y del coche, había encendido la chimenea y había preparado la cena antes de acompañar a su madre a la cama. Había sido un día muy largo, pensó, acurrucada en la cama. Pero ya estaban allí, no le debían nada a nadie y tenían algo de dinero en el banco. 

			El señor Trump había sido de gran ayuda, cosa que no se podía decir de Derek. Aunque, pensándolo bien, no le importaba demasiado. 

			Por la mañana se fue a hacer la compra mientras su madre organizaba su ropa. 

			El día había amanecido soleado y el pueblo parecía brillar a la luz del sol. Emma no se apresuró. Se detuvo a mirar los escaparates de las boutiques, se acercó a la biblioteca para hacerse socia, encargó que le llevaran la leche y el periódico a diario… En su recorrido, se iba fijando en los letreros que había en los escaparates por si veía alguna oferta de trabajo. 

			El carnicero y el de la frutería se acordaban de ella y eso la animó bastante. Después se dirigió a la panadería. El olor era delicioso. Emma estaba dudando qué comprar cuando alguien entró en la tienda. Se volvió para mirar y se encontró con una mirada azul cielo tan intensa que se puso colorada. El hombre era alto y atractivo, con la nariz aguileña y los labios finos. Llevaba un jersey gastado y unos pantalones de pana, y su pelo necesitaba un buen corte.

			El hombre dejó de mirarla, se inclinó sobre ella y agarró dos pasteles del mostrador. Los labios delgados mostraron una atractiva sonrisa.

			–Apúntemelos, señora Trott –dijo mostrándoselos a la dueña, y se marchó.

			Emma estuvo tentada de preguntarle a la señora Trott quién era, pero presintió que esta no se lo iba a decir, por lo que contuvo su curiosidad. Debía de vivir en el pueblo si tenía una cuenta abierta. No tenía pinta de pescador ni de agricultor y no vestía como un dependiente. Había sido bastante maleducado al mirarla de aquella manera y ella no quería volvérselo a encontrar; pero no le importaría saber quién era.

			Cuando volvió a casa se encontró con un empleado que esperaba impaciente para recoger el coche. Entre una cosa y otra, pronto se olvidó del hombre de la panadería.

			Era absolutamente necesario que encontrara un trabajo. Se pasó unos cuantos días hojeando el periódico y recorriendo el pueblo, mirando los anuncios. Vio muchas ofertas para camareras, una de ayudante de peluquería, varias ofertas para hacer la limpieza de chalets en alquiler, una de asistente para la tienda de manualidades, otra de ayudante para la biblioteca dos tardes por semana…

			Un día iba paseando con su madre cuando se encontraron con una anciana que las saludó con alegría.

			–¡Señora Dawson! Quizá no se acuerde de mí, solíamos jugar a las cartas en el hotel. Ahora que mi marido ha muerto me he trasladado a vivir aquí. ¡Qué alegría encontrarme con una cara conocida! –saludó la mujer contenta. 

			–Ahora la recuerdo, usted es la señora Craig, ¿verdad? Pasamos varias tardes muy agradables jugando. 

			–Vamos a tomar un café y a charlar un rato. ¿Está su marido con usted?

			–No, también me he quedado viuda, y Emma y yo nos hemos venido a vivir aquí.

			–¡Cuánto lo siento! Quizá cuando pase algún tiempo, le apetezca quedar para echar una partida de cartas…

			La cara de la señora Dawson se iluminó.

			–Sería un placer.

			–Entonces, venga a tomar el té conmigo algún día –añadió la mujer con amabilidad–. Necesitará distraerse un poco –después se dirigió a Emma–: Seguro que tú también encuentras amigos de otras veces.

			–Sí, claro –dijo encantada–. Voy a hacer un par de recados mientras toman café. Es un placer volver a verla, señora Craig. Hasta luego.

			La biblioteca estaba en la otra punta del pueblo y cuando llegó, no había mucha gente. Había dos personas en el mostrador: una señora con aspecto huraño y un peinado sin sentido y una chica muy bonita, pero con demasiado maquillaje. La mujer levantó la cara de la pila de libros que estaba colocando y miró a Emma.

			–Buenos días –dijo Emma–. Vengo por el anuncio de ayudante. Me gustaría solicitar el puesto.

			–Mi nombre es señorita Johnson. ¿Tienes experiencia?

			–No, señorita Johnson, pero me gusta mucho leer. Tengo el titulo de bachillerato de Letras. He venido a vivir aquí con mi madre y necesito un trabajo.

			–Son dos tardes a la semana, de cinco a ocho los martes y jueves, a cinco libras la hora –dijo la mujer de manera no muy alentadora–. De vez en cuando, hay que hacer horas extra si alguna de nosotras cae enferma o se toma vacaciones.

			–Me encantaría trabajar aquí, si usted está de acuerdo. ¿Es necesario que traiga referencias?

			–Por supuesto, y lo antes posible. Si son satisfactorias puedes probar una semana.

			Emma escribió la dirección y el teléfono del señor Trump y del doctor Jakes, que la conocían desde que era pequeña.

			–¿Dónde se queda? ¿En alguna habitación de alquiler?

			–No, vivimos al final del Muelle Victoria.

			El semblante de la señorita Johnson pareció menos severo.

			–¿Han arrendado un chalet para el verano?

			–No, es de mi madre.

			Emma se dio cuenta enseguida de que el trabajo sería suyo.

			Se despidió con educación y volvió a la calle principal. Después fue a preguntar por otra de las ofertas de empleo que había visto. Desde la calle principal se metió por una calle estrecha de pequeños chalets que subían hacia una colina. Emma llamó a la última casa que era la más grande de todas.

			La mujer que abrió la puerta era una mujer aún joven, delgada y alta, e iba vestida bastante moderna para Salcombe. El peinado era perfecto, al igual que su maquillaje.

			Miró a Emma de arriba abajo.

			–¿Sí?

			–He venido por el anuncio para limpiar chalets.

			–Pasa –llevó a Emma a un salón muy bien amueblado–. No sé si podrás hacerlo; es un trabajo muy duro. Se trata de limpiar chalets los miércoles y los sábados, y dejarlos listos para los siguientes inquilinos. Necesito a alguien para esos dos días, desde las diez de la mañana hasta las cuatro, a cinco libras la hora, y las propinas, si alguien deja algo.

			–¿Solo dos días?

			–Eso es lo que he dicho. No eres de por aquí, ¿verdad? Yo no aguanto este lugar, pero los chalets son de mi padre y me voy a encargar de ellos durante un par de años. En verano tengo muchos clientes.

			–Voy a vivir aquí con mi madre y necesito trabajar. 

			–Por mí está bien. No es un trabajo que guste mucho por aquí.

			Tampoco es que le gustara mucho a Emma, pero sesenta libras a la semana sí.

			Le dio las mismas referencias que a la bibliotecaria y la mujer le dijo que la avisaría a los dos días. 

			Emma se marchó a casa y, durante la comida, su madre le contó lo que había hecho durante la mañana con la señora Craig.

			–Me ha dicho que vaya al hotel una tarde para una partida… Juegan con dinero, pero muy poco.

			–No importa. Además, tú eres muy buena. Me alegro de que hayas encontrado una amiga, seguro que harás muchas más cuando empiece el verano.

			Dos días más tarde, llegó una carta. Sus referencias para el trabajo de los chalets eran satisfactorias, podía comenzar a trabajar el sábado siguiente. 

			Esa misma tarde, fue a la biblioteca y la señorita Johnson le dijo, sin sonreír, que el trabajo era suyo y que podía empezar el martes.

			El trabajo de limpieza iba a ser bastante duro. La señorita Brook-Tigh era una mujer de negocios y solo pensaba en ganar dinero. En los chalets había suficiente trabajo para dos personas, pero siempre que hubiera chicas como ella dispuestas a hacerlo todo, a ella no le preocupaba. Le mostró a Emma las dos casas de las que sería responsable e insistió en que fuera puntual. 

			 

			 

			La biblioteca estaba muy llena cuando Emma llegó, puntual como un reloj.

			La señorita Johnson no perdió ni un segundo.

			–Phoebe te mostrará las estanterías, después vuelve aquí y te mostraré como poner el sello a los libros. Si estoy ocupada, toma el carrito de los libros devueltos y colócalos en sus estantes. Y presta mucha atención; no toleraré el trabajo mal hecho.

			Aquello no era muy alentador, pero Phoebe le dedicó un guiño simpático. El trabajo no era muy complicado ni cansado. A Emma le encantaban los libros y se le pasaron las tres horas volando. La señorita Johnson, a pesar de su despedida austera, no se quejó de nada.

			Cuando Emma volvió a casa, se preparó la cena y se puso a hacer las cuentas. La pensión de su madre, más el dinero de los dos trabajos, bastaría para mantenerlas sin dificultades. No les sobraría mucho, pero tenían ropa cara de calidad que les podía durar varios años. 

			Cuando se lo explicó todo a su madre, esta le preguntó si se podía quedar con algo de dinero para la peluquería y para otras cosillas.

			Emma hizo cuentas mentalmente y le dejó que se quedara con una generosa cantidad. Mucho más de lo que podían permitirse. Pero la felicidad y la tranquilidad mental de su madre eran lo más importante. Después de tantos años viviendo bien, acostumbradas a tenerlo todo, no iba a adaptarse fácilmente a una vida de estrecheces.

			El sábado por la mañana fue a los chalets. 

			Le había dicho a su madre que iba a empezar a trabajar. Había resaltado el trabajo en la biblioteca y obviado el de limpiadora.

			Sabía que iba a ser un trabajo muy duro y así fue. Los inquilinos de la semana anterior no habían hecho ningún esfuerzo por mantener las cosas ordenadas y lo habían dejado todo bastante sucio. Emma lo ordenó todo, pasó la aspiradora, limpió la cocina y el baño y, al final, la señora Brook-Tigh aprobó su trabajo.

			–Hasta el miércoles a las diez –se despidió la mujer.

			Emma caminó con la chica que limpiaba los otros dos chales.

			–Menuda vieja tacaña –dijo la muchacha–. Ni siquiera nos ofrece una taza de café. ¿Crees que te vas a quedar?

			–Sí –respondió Emma.

			El futuro, aunque no se preveía brillante, prometía seguridad: siempre que gente como la señorita Brook-Tigh necesitara de sus servicios.

			Cuando llegó a casa, su madre le dijo que la señora Craig se había encontrado con una amiga mientras estaban tomando café y que se habían ido las tres a un pequeño restaurante a comer.

			–Me invitaron ellas y disfruté bastante –dijo con una sonrisa–. Parece que estoy haciendo amigas. Tú tienes que hacer lo mismo.

			–Sí, mamá –y se preguntó si tendría tiempo de buscar amigos. ¿Chicas de su edad? ¿Hombres? Por la cabeza se le cruzó la idea de que la única persona a la que le gustaría conocer era el hombre de la panadería. 
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